
 

 

Peregrinando poré. 

 

EL CAMINO DE LOS PASTORES  

De Ávila al Puerto de Menga  

6 y 7 de Noviembre de 2010 

 

 Se iniciaba por el grupo de peregrinos el Camino de Los Pastores desde Ávila en una 

mañana soleada y con el punto de partida a los pies de los restos del antiguo convento de San 

Gerónimo, y nunca mejor dicho que a los pies pues así se encuentra el pórtico de entrada al 

mismo, sobre la acera y expuesto a la barbarie, tal y como se puede apreciar en otros puntos 

de la plaza con los restos que quedan del mismo. 

  ¿no sería mejor que su situación estuviese mejor conser vada y protegida así 

como manteniendo su verticalidad para mostrar el escudo del León Rampante, 

símbolo de los Gerónimos? ¿A nadie del Ayuntamiento se le ha ocurrido preservarlo 

más que tirado sobre el propio suelo? ¿cu ánto tiempo durará el escudo en esta 

situación horizontal en la que las aguas de invierno se depositan y cristalizan sobre 

él por el frío?  

 Esperemos que la misma sensibilidad que se aprecia en todo lo que concierne de 

murallas hacia dentro se tenga en los lugares históricos que existen fuera de ellas. 

 

 



 

 

 

 

 

 

Las peregrinas ante la estatua a Ximena Blázquez 

 Su historia: 

 En una ocasión en que la guarnición armada que defendía Ávila hubo 

de salir hacia el puerto de Menga. Los moros, teniendo conocimiento de ello, 

decidieron atacar la ciudad, pues no había soldados para defenderla. Pero 

tras la partida, los abulenses habían nombrando gobernadora a Jimena 

Blázquez, mujer del alcalde.  

 La víspera del ataque, al llegar noticias del avance del ejército moro y 

sin tiempo de pedir auxilio, Jimena reunió a todas las mujeres, las vistió de 

soldados, y con teas encendidas las mandó ocupar las almenas de la muralla, 

tocar las trompetas y gritar como si fueran guerreros. Dicen que la propia 

Jimena participó desde la Puerta de San Vicente.  

 Los moros al ver esto se detuvieron, sin atreverse a acercarse y se 

retiraron, creyendo que habían quedado soldados en la ciudad. Desde 

entonces las mujeres abulenses tuvieron el privilegio de participar en las 

reuniones del Ayuntamientoó. 

 



 

 

 

 

 

 

 

Ante la Catedral al inicio de la jornada del sábado 

 

 



 

 

 

 

 

 Con la torre octogonal de la Iglesia de Santiago y el Camino de Los Pastores  hacia el 

Puerto de Menga sobre el horizonte. 

 

 

 

La ribera del Adaja 



 

 

 

 

 

 

En el salón-comedor  del valle de Amblés 

 

 

 

Ermita del Santo Sepulcro a la salida de Niharra 



 

 

 

NIHARRA.  

 El origen del pueblo propiamente se desconoce; su nombre actual, parece ser que 

proviene del árabe, ya que "NIHARRA" significa ALMEAR DE HENO, o lugar del heno. 

 Su existencia, sin duda, se remonta a la "Época Romana". Este razonamiento está 

justificado con el descubrimiento de un poblado romano cerca del pueblo que fue declarado 

como Zona de Interés Histórico. 

 Allí se encontraron monedas del siglo II y vasijas de cerámica romana, diseminadas 

por las tierras próximas. 

 El poblado está en la finca de "Garci-Sancho", desvirtuado su nombre y llamado 

actualmente Gardisancho, en un lugar que los lugareños denominamos "La pareja de los 

moros" y que en todos los escritos que hemos visto, se denomina bien la Pared del moro o 

bien la Pared de los Moros, que está situado en la margen izquierda del río Adaja a 2 

Kilómetros del emplazamiento actual del pueblo. 

 Además, al introducir reformas en las calles para meter el agua corriente, se 

descubrió una capa de cal y cantos, o mortero, que es una calzada romana antigua. También 

coincide que el nombre de esta calle se llama "Calzada Vieja". Esta puede ser la calzada que 

atraviesa todo el valle y va a dar al Puerto del Pico. 

 Su existencia actual es posible que se remonte al siglo XI  cuando Alfonso VI de 

Castilla encomendó la repoblación de la zona de Ávila a su yerno Raimundo de Borgoña. 

Uno de estos nobles posiblemente fuera Garcí-Sancho. 

 

 

Saliendo de Niharra hacia el Puente de Los Cobos 

http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_II
http://es.wikipedia.org/wiki/Pared_de_los_Moros
http://es.wikipedia.org/wiki/Calzada_romana
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XI
http://es.wikipedia.org/wiki/Alfonso_VI_de_Castilla
http://es.wikipedia.org/wiki/Alfonso_VI_de_Castilla
http://es.wikipedia.org/wiki/Raimundo_de_Borgo%C3%B1a


 

 

 

 

 

 

Observatorio de aves y  nidos de cigüeñas 

 

 

 

 

 



 

 

 

Sobre la serranía  de Los Baldíos el Castillo de Manqueospese 

 

 
 La construcción del castillo de Aunqueospese o Manqueospese fue iniciada en 
1490 por Pedro Dávila, señor de Villafranca y capitán del duque de Alba, sobre un 
territorio usurpado a la comunidad de Ávila. Esta presentó un pleito que obligó a paralizar 
las obras, de tal manera que no pudo ser terminado hasta 1504, por Esteban Dávila, hijo 
del anterior. Está declarado monumento Histórico-Artístico desde el 3 de junio de 1931.  
 



 

 

 Al ser construida sin autentico fin defensivo y en fecha bastante tardía, es difícil de 
justificar. No es de extrañar que sea objeto de numerosas leyendas, las cuales dan nombre 
al castillo. La más difundida es la de don Alvar Dávila y doña Guiomar:  

 
 "Volvían a Ávila, de pelear como buenos en las Navas de Tolosa, los escuadrones de 
serranos y habían entrado ya en la ciudad por la Puerta del Alcázar.  

 Recorrían las calles entre los vítores de la plebe y los saludos de los nobles, que 
presenciaban el desfile desde los ventanales o en las torres de sus palacios. Apuesto y 
bizarro sobre un negro corcel, iba el capitán D. Alvar Dávila, Señor de Sotalvo, al frente de 
sus escuadrones, repartiendo sonrisas y saludos. Llegaba ya el desfile frente al palacio de 
D. Diego de Zuñiga, noble y palaciego abulense, arriba, desde la alta ventana, su hija Dª 
Guiomar aplaudía a los guerreros.  

 
 
 
 Era linda y tenía ojos negros la condesita, era blanca como el lirio de los campos y 
su mirada angelical se cruzó con la de Alvar Dávila, que sonreía, sonreía... el valiente 
capitán se serranos recorrió ya la ciudad sin corazón,... ¡¡lo había perdido en una 
sonrisa!!!... Muchas veces se vieron Alvar Dávila y la condesita Guiomar, pero siempre a 
través de aquel alto ventanal de la torre del palacio de D. Diego de Zuñiga. Guardaba el 
conde a su hija entre los recios muros de la casa señorial para ofrecérsela a Dios.  

 Era duro y altivo el conde, y ante él vino un día el capitán de serranos. 
Eran breves las treguas de guerra y le pidió licencia para casarse con la condesita, su hija, 
antes de una nueva partida.  

 

 



 

 

 El conde, la ira en los ojos, ordenó al capitán que abandonase su palacio, 
prohibiéndole que en lo sucesivo volver a ver a Dª Guiomar. El Señor de Sotalvo con toda 
dignidad y gran entereza, replicó al irascible:... "Cuando el amor ha nacido, no se le mata 
con vilencias; que el corazón del enamorado es rebelde y terco en la rebeldía. Dª Guiomar 
y yo seguiremos amándonos, y aún más, viéndonos:....¡¡¡Man que os pese!!!...  

 Guardias rondaban día y noche el palacio, para prender al capitán si osaba 
acercarse. Mientras tanto, en el coto señorial de Sotalvo, sobre las altas rocas, mirando a 
Ávila, la brisa del corazón de Alvar Dávila alzaba al poco un blanco castillo roquero.  
 
 Se adivinaban, más que se veían, los dos enamorados; ella miraba a la sierra; él, en 
las altas almenas que descubrían la ciudad. Hasta que un día, al fin, el alma blanca de Dª 
Guiomar se escapó, hecha suspiro, del lirio de su cuerpo. A las torres del castillo vino aquel 
día nívea paloma. Suave era el arrullo, y el castellano la tomó con ternura en sus manos, 
poniéndola al cuello blanco lazo de raso.  

 
 

 De madrugada partía para la guerra al frente de sus escuadrones de serranos. Y en 

la guerra murió, peleando como bueno..." 

 



 

 

 

 

 

 

¿serán descendientes de la perra trujillana? 

 

 

 

Desde luego que esto no es Madrid 


